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OBRA PONTIFICIA DE SAN PEDRO APÓSTOL

“VOCACONES NATIVAS, al servicio de la Comunidad”

ABRIL-MAYO DE 2007
OBRA PONTIFICIA SAN PEDRO APÓSTOL

¿Qué es la Obra de San Pedro Apóstol?
Una obra destinada a que ninguna vocación 

se pierda por falta de medios materiales.

La Obra Pontificia de San Pedro Apóstol tiene por objeto contribuir al crecimiento del clero local en los países de misión y ayudar a la formación de los sacerdotes y de las religiosas y religiosos, de forma que ninguna vocación se pierda por falta de medios materiales.


La Obra de San Pedro Apóstol tiene su origen en la iniciativa de dos mujeres seglares, Juana y Estefanía Bigard, en 1888. El trato con los misioneros las convenció de que una comunidad cristiana local no puede convertirse plenamente en Iglesia sin un clero autóctono: obispos, sacerdotes, religiosas y religiosos que dieran valor a la riqueza de las tradiciones locales y predicaran el Evangelio en el ámbito de su misma cultura.

Esta iniciativa de ayuda a las vocaciones está implantada en España desde 1922, año en que además fue proclamada y aprobada por la Santa Sede como Obra Pontificia.

¿Cómo trabaja? 

Mediante la concesión de subsidios para el sostenimiento 

de vocaciones diocesanas y religiosas 

y para la construcción de seminarios. 
La misión de la Obra Pontificia de San Pedro Apóstol de cooperar al sostenimiento y formación de las vocaciones en países de misión se concreta en tres líneas de intervención fundamentales: 

- La concesión de subsidios anuales en favor de Seminarios Mayores, Propedéuticos y Menores de los países de misión para contribuir al mantenimiento de los seminaristas. 

- La construcción, ampliación y reestructuración de los mismos Seminarios.

- La asistencia económica a los novicios y novicias del primer año de vida religiosa y concesión de subsidios extraordinarios para el mantenimiento de sus centros de formación.

¿Qué necesidades trata de remediar en los territorios de misión? 

· Sostenimiento de vocaciones.

· Consolidación de la Iglesia.

· Carencias en la atención pastoral de los católicos.

· Necesidades de las instituciones educativas y sociales.

Una Iglesia en crecimiento

1. Sostenimiento de vocaciones en los territorios de misión

· El número de religiosas ha aumentado en 31.000 vocaciones en los últimos quince años hasta alcanzar la cifra de 147.343 religiosas.

· El número de religiosos ha aumentado en 38.000 vocaciones en los últimos quince años, hasta los 51.358 religiosos.
· Los seminaristas mayores en el 2006 alcanzaron la cifra de 27.197 seminaristas, por encima de los 17.309 del año 1989.

· El número de seminaristas mayores en los últimos 25 años se ha triplicado en África. En Asia, el aumento ha sido de un 125% y en América del 65%.

· La Obra de San Pedro Apóstol ha ayudado en el 2006 a 1 de cada 4 seminaristas mayores del mundo.

· Ha ayudado en el 2006 a 50.168 seminaristas menores.

· Ha atendido a 6.431 novicias y a 3.503 novicios de congregaciones religiosas.

· Se ha ayudado a 318 seminarios mayores, lo que equivaldría a ayudar a todos los seminarios de cinco países como España.

2. Consolidación de la Iglesia en los territorios de misión

· El número de nuevas diócesis creadas en el 2005 fue de 14: 2 en África, 3 en América, 8 en Asia y 1 en Europa.

· El número de obispos autóctonos ha pasado de 670 en 1989 a 766 obispos autóctonos en el 2005.

· 15.000 nuevos sacerdotes diocesanos se han incorporado a las diócesis de los territorios de misión en los últimos 15 años.

3. Necesidades de los católicos en los territorios de misión

· La Iglesia en los territorios de misión cuenta con más de 200 millones de fieles, es decir, uno de cada cinco católicos del mundo.

· En estos territorios cada año hay más de 4 millones y medio de bautismos, dos millones más que hace 15 años.

· Hay 5.200 católicos por cada sacerdote diocesano, pero dado el número de bautismos, esa proporción aumentará en el futuro.

4. Necesidades de las personas, católicas o no, en los territorios de misión

· Existen 99.045 instituciones educativas, lo que significa que, desde 1989, se han multiplicado por dos.

· Existen 26.711 instituciones sociales de diversa índole, lo que significa que, desde 1989, se han multiplicado por cinco.

SEMINARISTAS MAYORES EN ÁFRICA
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SEMINARISTAS MAYORES EN ASIA
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¿Cuántos fondos ha aportado la Obra de San Pedro Apóstol?
Procedentes de donativos de todo el mundo 
 la Obra de San Pedro Apóstol

ha aportado 39.584.794,59 dólares.

España contribuyó con 2.178.422,73 euros 

(el 7% del total mundial).

La Obra coopera con la atención de: 

- 27.197 seminaristas mayores

- 3.835 seminaristas de introductorio

- 50.168 seminaristas menores

- 6.431 novicias

- 3.503 novicios

- 318 seminarios mayores

Ayudas Económicas

desde las Obras Misionales Pontificias de España

Las ayudas económicas que se presentan a continuación fueron recaudadas por la Obra de San Pedro Apóstol de España y enviadas a todo el mundo a lo largo del 2006.

	Continente
	País
	Euros
	País
	Euros

	AMÉRICA
	Bolivia
	          77.515,63
	Nicaragua
	          16.484,38

	
	Chile
	            4.377,34
	Paraguay
	            3.078,13

	
	Colombia
	        124.765,59
	Perú
	          89.128,91

	
	Ecuador
	          56.085,94
	Rep. Dominicana
	            4.921,88

	
	El Salvador
	          16.906,25
	Uruguay
	            1.312,50

	
	Guatemala
	          29.269,67
	Venezuela
	            2.792,19

	Total América:       426.638,41 Euros.

	

	ÁFRICA
	Mozambique
	        100.729,10
	Nigeria
	        625.000,00

	
	Senegal
	          63.743,69
	

	Total África:          789.472,79 Euros.

	

	ASIA
	India
	        390.625,00
	

	Total Asia:             390.625,00 Euros.

	

	EUROPA*
	

	Total Europa:        571.686,53 Euros.

	

	Total general:     2.178.422,73 Euros.


* Los donativos remitidos a Europa son destinados a los seminaristas y sacerdotes nativos que cursan en Roma estudios eclesiásticos, enviados por sus respectivos obispos desde los territorios de misión.

La ayuda a las vocaciones en cifras

Número de seminaristas que han recibidos ayudas  

En conjunto, la Obra ha ayudado durante el año 2006 a un total de 81.200 seminaristas (27.197 mayores, 3.835 propedéuticos y 50.168 menores). 

	
	Seminaristas menores
	Seminaristas propedéuticos
	Seminaristas mayores 
	Total

	ÁFRICA
	34.613
	3.057
	13.952
	51.622

	AMÉRICA
	  1.759
	   105
	  4.686
	  6.550

	ASIA
	13.179
	    651
	  7.946
	21.776

	EUROPA
	     181
	
	     209
	     390

	OCEANÍA
	     436
	     22
	     404
	     862

	TOTAL
	50.168
	 3.835
	27.197
	81.200


Han recibido ayuda de la Obra de San Pedro Apóstol 3.503 novicios y 6.431 novicias en su primer año de vida religiosa.

	
	    Novicios
	    Novicias
	    Total

	ÁFRICA
	  1.307
	2.292
	  3.599

	AMÉRICA
	     225
	   348
	     573

	ASIA
	  1.910
	3.732
	  5.642

	EUROPA
	     
	       3
	         3

	OCEANÍA
	       61
	     56
	     117

	TOTAL
	  3.503
	 6.431
	  9.934


¿Cuál es el lema y los objetivos de la Jornada 

de San Pedro Apóstol de 2007 

El lema es: “Vocaciones nativas, al servicio de la comunidad”

La Iglesia Universal tiene establecida una Jornada anual para recordar e incentivar a las comunidades eclesiales a asumir el sentido y finalidad de la Obra de San Pedro Apóstol. El lema elegido para este año es: “Vocaciones nativas, al servicio de la comunidad”.
“Al servicio de la comunidad 
El anuncio del Evangelio por los Apóstoles, después de Pentecostés, dio vida a comunidades de bautizados, a cuyo servicio fueron llamados quienes habrían de garantizar la unidad y la formación en la fe de cada uno de los miembros, la celebración de la Eucaristía, la comunión con los Apóstoles y con las otras comunidades cristianas.
Cada vocación está al servicio de la comunidad. Ninguna es un fin en sí mismo. Ciertamente el llamado es bendecido por su propia vocación, pero ésta es siempre para la Iglesia, para el reino de Dios, para el servicio. Por eso, Juan Pablo II recordaba, en el mensaje del DOMUND 1989, que para este servicio deben estar disponibles “los sacerdotes, poniéndose a disposición para comenzar la actividad misionera no sólo en la propia diócesis, sino también fuera de ella, si son enviados por el Obispo”.
CARTEL

· La Jornada de “Vocaciones Nativas” se celebra en el tiempo litúrgico de Pascua. Debe cautivar la mirada de los fieles el Resucitado. La imagen está en Brasil, donde pocos días después Benedicto XVI inaugurará la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe.

· En la “base” tres escenas donde los “vocacionados” al sacerdocio y a la vida consagrada en los territorios de misión realizan la tarea que se le ha encomendado.

OBJETIVOS

· Fomentar entre los fieles la oración perseverante para que Dios suscite vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada en estos territorios de misión.

· Sensibilizar al pueblo cristiano ante la necesidad de ayudar con la oración, el sacrificio y la cooperación económica a estas vocaciones nacientes.

· Obtener fondos por medio de becas de estudio para la formación y el sostenimiento de los seminarios diocesanos y de los noviciados.

· Promover la ayuda espiritual y material en favor de los sacerdotes enfermos y jubilados de los territorios de misión.

“VOCACIONES NATIVAS, AL SERVICIO DE LA COMUNIDAD”

por

Mons. Francisco Pérez González

( Arzobispo Castrense y Director de OMP en España )

Mes de Abril 2007 dedicado a las ‘Vocaciones Nativas’

                En las situaciones tan divergentes que existen en nuestra sociedad no podemos dejarnos llevar por el desánimo que las mismas circunstancias invitan a seguir. Al contrario mucho más debemos facilitar, si vivimos la esperanza, a ser portadores de un clima nuevo de amor y de servicio a los que nos rodean. La vocación del cristiano tiene como base la entrega a Dios que es como la raíz y a los demás que es el tallo. Las dos van juntas y bien armonizadas. Si faltara alguna de ellas viviríamos un cristianismo amorfo y sólo barnizado de buenas intenciones pero sin sustancia y a la corta o a la larga se perdería la fe y se sostendría la vida en una nube inconsistente. La vida comunitaria que se inicia en la familia se sostiene porque por las venas de la misma corre la disposición, la ayuda, el amor de servicio y entrega. Nadie es extraño porque todos forman una unidad de vida y de ayuda mutua.

                  La vocación religiosa, sacerdotal o de consagrado no tendría sentido si cada uno buscara su propia celda como único lugar individualista de realización. No solo llegaría el desánimo sino que sería una tortura inaguantable. La vida comunitaria se teje ‘dándose a los demás’ puesto que es el lugar sagrado donde se manifiesta el amor de Dios. Quien ama muestra que es discípulo de Cristo. ‘En esto conocerán que sois mis discípulos, si os amáis los unos a los otros’. El recorrido no es fácil pero seguro que es muy gratificante. No se puede dar nada a los demás si uno no se da asimismo. La comunidad, por tanto, es como una familia; es la mejor expresión y la mejor manifestación. De ahí que las vocaciones nacen, crecen y se maduran en comunidad.

                  La atracción que la sociedad presenta está, muchas veces, disociada de la auténtica realidad. Se habla de libertad y la sutileza de la esclavitud se hace presente. Se habla de compartir y el egoísmo corrompe la solidaridad. Se habla de alegría y cada día hay más violencia, suicidios y depresiones existenciales. Se habla de bienestar y no sacia todo los que presenta el materialismo y el hedonismo. ¿Qué sucede? ¿a dónde queremos ir? y ¿cuáles son nuestras aspiraciones?. Tanto sicológicamente como espiritualmente hay un gran vacío y en el fondo es porque hacemos de la vida un instrumento de placer, de poseer y de dominio. ¿Es posible que se den testimonios distintos y que puedan dar razones más importantes que lo puramente material?. Puedo afirmar que hay testigos que, sin presunción alguna, han encontrado una razón para existir, para vivir y para ser felices.

                  Por ello se necesitan las vocaciones que tienen como único fin, como único motivo y objetivo: ‘ser luz’. Son personas que se han enamorado profundamente de un Dios vivo que es Jesucristo. No hay nada de fantasías y menos de engañosas ideologías. Es la realidad más profunda que pueda existir porque no se para en el hoy o en el mañana sino en la plenitud de la eternidad. La angustia del que cree que todo acaba un día, lleva a la desesperación, pero el que basa todo en saber que la vida pasa pero después hay un existir para siempre, encuentra el alivio y la razón para alegrar toda su vida.

                  Las vocaciones nativas son en la sociedad un signo de esperanza. ¡Cuántos misioneros que han dado lo mejor de sí para hacer felices a los demás, siguiendo el ejemplo del Buen Maestro!. Han salido de su casa, de  su pueblo y de su nación para ponerse al servicio de la gente y recrear la comunidad, el sentido de familia. Recuerdo la experiencia de un sacerdote que –a sus ochenta años- me decía que él se sentía más ‘padre’ que nadie porque a muchos niños y jóvenes les había sacado del ambiente nocivo de la droga y de la delincuencia. Ahora cuando van a verle le reconocen como el mejor amigo que les ha llevado a sentirse humanos e hijos de Dios. Han recuperado el sentido de familia y no están perdidos a su propia suerte.

                  La Obras Misionales Pontificias después de tantos años han trabajado con ahínco e ilusión para mostrar a toda la Iglesia y a la sociedad que las vocaciones en ‘tierras aún vírgenes’ son necesarias para sostener y fortalecer a la sociedad hambrienta de ambiente familiar. Es por lo que pedimos a todos los creyentes o personas de buena voluntad que apoyen con su generosidad a tantas vocaciones que no pueden seguir el camino del ‘servicio a la comunidad’ por no tener recursos educacionales, formativos y materiales. La ‘Obra de San Pedro Apóstol’ es el cauce que sirve para informarse de las necesidades que hay en Seminarios y Noviciados y –con nuestra colaboración- ayudarles en sus necesidades. Yo llegué a ser sacerdote gracias a la ‘beca’ que me concedieron una familia con recursos. Mis padres no los tenían pero la generosidad de dicha familia hizo posible que pudiera seguir estudiando y formándome en la vocación que tanto he querido siempre: ser sacerdote para servir a la comunidad. 
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